
SEMBLANZA DE DON LUIS ZANÓN BAVATO 

 

Murió a medianoche del 20 de febrero. Pocas horas antes, mientras se encontraba en la capilla 

con los hermanos de la comunidad a punto de iniciar el ejercicio del Via Crucis, se había 

sentido mal y fue acompañado a la habitación por el director y enfermera. A pesar de la 

inmediata intervención del personal médico y de la enfermería, la crisis, otras veces superada, 

lo llevó en pocas horas al final de sus días. 

Don Luis Zanon, que siempre había gozado de una constitución sana y robusta, hacia la mitad 

de 2008 había sentido los primeros síntomas del mal que, tras numerosos controles en 

diversos centros médicos de Roma y de Verona,  tuvo un diagnóstico preciso: esclerosis lateral 

amiotrófica, enfermedad degenerativa y progresiva del sistema nervioso. Debido a la 

enfermedad, a finales de agosto del 2009, le habían trasladado a una casa para enfermos, en 

Godego (provincia de Treviso), donde tenía asistencia médica continua, además de la cercanía 

de su tierra natal y de sus familiares, particularmente su hermana y sobrinos. 

El funeral se celebró el lunes 22 de febrero en la parroquia de Fossalta di Trebaseleghe, con la 

participación de familiares, numerosos parroquianos, salesianos y sus restos mortales están, 

junto a los de familiares, en el cementerio de Fossalta. 

Tenía 13 años cuando inició el camino vocacional salesiano, y escribió, en septiembre de 1945, 

una carta al director de la casa salesiana de Mirabello Monferrato, pidiendo ser aceptado 

como aspirante salesiano: Un día oí hablar de Don Bosco, volví a casa y dije a mi madre: 

“Quiero ser salesiano”, “Y ¿dónde está el colegio?”, “En Mirabello”.  

En 1951, ya salesiano, teniendo en cuenta su disponibilidad y su deseo, le envían a España, en 

donde ha pasado más de 30 años, del 1951 al 1963 y del 1968 al 1988, de los cuales más de 25 



los pasó en el Colegio de San Fernando (hasta el 1980), como educador y coordinador, 

cualificado como Maestro Industrial Sastre y titulado como profesor de educación física. 

Permaneció ligado a España afectivamente y, podríamos decir que también culturalmente, 

manteniendo amistades sólidas con salesianos y con seglares españoles.  

Se encontraba en Roma desde el año 1988, en la casa generalicia de los salesianos, 

colaborando en el dicasterio económico y administrativo. Le agradaba que le llamaran “Luis” 

(no Luigi) y se mostraba contento cuando podía hablar en español, lengua que le era muy 

familiar y que dominaba. La mayor parte de su estancia en España la pasó en el Colegio de San 

Fernando,  

Un antiguo alumno de los primeros años ha enviado su recuerdo: “Era muy humano y se 

interesaba mucho por nuestra formación profesional y religiosa; atento a los menos dotados. 

Con gran capacidad de diálogo y de sintonía con los alumnos, sabía adaptarse a cada uno. Se 

preocupaba mucho de nuestras necesidades materiales, comenzando por la comida, que no 

abundaba en los primeros tiempos… Era un verdadero educador salesiano, exigía el 

cumplimiento del deber siempre con actitud educadora”. 

El Señor premie su generosidad y trabajo, como escribió, con sus 13 años, en el 1945, al 

solicitar ser admitido como aspirante: “Señor Director, espero impacientemente el día en que 

marcharé de mi casa para hacerme salesiano. Deseo acercarme al monte del Señor, al 

sacerdocio y después ser misionero, atravesar el océano, marchar a tierra extranjera y 

convertir muchos infieles, y hacerles conocer el evangelio, que es la luz de la verdad”. 

 

 

 

           

 

 

 

 

 

 

 

 

 

         Por cortesía de Don Aureliano Gómez 


